
 

 

 
 
 

Roma, 1 de febrero de 2025 
 
 

Queridos hermanos del Este del Congo, y especialmente de Goma, 

¡Que el Señor os de la paz! 

En estos momentos de prueba y gran sufrimiento que atraviesa vuestra región, 
quiero expresarles toda mi solidaridad y mi apoyo fraternal. Mi corazón está con 
ustedes mientras son testigos diarios de la violencia de la guerra, de la ocupación de 
su tierra, y del dolor de ver a tantos de sus hermanos y hermanas heridos o perder la 
vida. 

Esta cercanía con ustedes es aún más fuerte desde mi visita entre ustedes el pasado 
febrero. Los momentos compartidos, los rostros encontrados, las experiencias vividas 
permanecen indeleblemente grabados en mi corazón. Esta visita me ha permitido 
comprender mejor su realidad cotidiana y refuerza hoy mi compromiso a su lado. 

Estoy profundamente conmovido y agradecido por su presencia constante junto a 
las poblaciones afectadas, particularmente en los campos de refugiados. Su 
compromiso de permanecer junto a los más vulnerables, de mantener encendida la 
llama de la esperanza en medio de las tinieblas, es un testimonio vivo del espíritu de 
San Francisco. 

Frente a la inseguridad cotidiana y la incertidumbre del futuro, sepan que toda la 
Orden está unida a ustedes en la oración y en la esperanza. Como San Francisco, que 
buscó la paz incluso en las situaciones más difíciles, permanecemos vigilantes en la 
oración, esperando con fe el tiempo de la paz. 

Que el Señor los proteja y les dé la fuerza para continuar su misión de paz y 
consuelo junto a los que sufren. Que el ejemplo de nuestro padre San Francisco 
continúe inspirando su servicio y su testimonio. 

En la fraternidad y la oración, 

 

 

 

Fr. Massimo Fusarelli, ofm 
Ministro general 
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